                                                 “LAS ONCE TESIS DE MARX SOBRE FEUERBACH”
                                                (Clasificación del filósofo marxista alemán Ernst Bloch)

	Grupo gnoseológico: se refieren a la intuición y a la actividad.

Son las tesis 1, 3 y 5. Critica el idealismo contemplativo, que es una interpretación puramente teórica de la realidad, y al materialismo contemplativo de Feuerbach, que incluye la autoalienación religiosa del hombre que proyecta sus atributos en un concepto imaginario de Dios, es la tesis de su obra principal“La esencia del cristianismo”. Marx crea una nueva epistemología que estudia la validez objetiva del conocimiento basada en la “actividad sensorial humana” = conocimiento intuitivo sensorial dotado de dinamismo interno.


	Grupo antropológico-histórico: se refieren a la autoalienación, a su verdadera causa y al verdadero materialismo. Son las tesis 4, 6, 7, 9 y 10. “La esencia humana no es algo abstracto e inmanente a cada individuo. Es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales”. Las relaciones de producción forman en su conjunto lo que se llaman las relaciones sociales...La totalidad de estas relaciones de producción constituyen la estructura económica, que es la infraestructura de la sociedad, sobre la que se levanta una superestructura “ideológica” a la que corresponden determinadas formas sociales de conciencia.

	Grupo de la teoría-praxis: se refieren a la prueba de la verdad objetiva. Son las tesis 2 y 8. Sólo la praxis confirma la esencia de la verdad, praxis y teoría son momentos internos del proceso de conocimiento humano. “La prueba sólo puede darse en la posibilidad de mediación de la intuición, es decir, únicamente en aquella sensibilidad que ha sido elaborada teóricamente y se convierte así en cosa para nosotros”. Praxis = teoría en acción.
	Tesis consigna: la 11. No significa que la filosofía sólo se ha ocupado de pensar el mundo y que ha llegado el momento de actuar. Para Marx: “un pensamiento no es verdadero porque es útil, sino que es útil porque es verdadero.” La interpretación de E. Bloch de la tesis 11 la formula de la siguiente manera: 

“Hasta ahora, los filósofos no han hecho más que interpretar el mundo; pero, además, hay que transformarlo”.


                                                                                                  El humanismo marxista. 
El punto de partida. Los precedentes del humanismo marxista podemos observarlo en el idealismo alemán, Schelling dice que la naturaleza es una revelación más antigua que toda revelación escrita, y contiene “modelos que ningún hombre ha interpretado todavía, mientras que los que se contienen en las revelaciones escritas hace ya tiempo que han sido realizados e interpretados”. Schelling va más lejos que la interpretación de Galileo que concebía la naturaleza como un libro escrito en lenguaje matemático. El humanismo de Marx -sobre todo en los “Manuscritos económico-filosóficos”- está inmerso en los problemas antropológicos de la alienación y en la reconciliación del hombre con la naturaleza. El objetivo final de Marx es “el desenvolvimiento de la riqueza de la naturaleza humana”...“Si yo mismo no soy, precisamente, naturaleza, si no me pertenecen a mí mismo mis apetitos naturales, mi entera naturalidad,  -y ésta es la doctrina del cristianismo- entonces, cada determinación por la naturaleza, tanto por mi propia naturalidad como por la así dicha naturaleza exterior, me aparece como una ligadura, como una coacción que se me hace, como heteronomía en oposición a la autonomía del espíritu”.
El concepto de alienación. La sociedad capitalista es la causa de la alienación del hombre, bajo todas sus formas, la lucha de clases cobra un sentido nuevo -en la interpretación de E. Bloch en la que nos movemos- como promoción de la humanidad. Una de las primeras en ser criticadas por Marx es la religiosa: “La crítica de la religión termina con la doctrina de que el hombre es la más alta esencia para el hombre, es decir, el imperativo categórico de derrocar todas las relaciones en las que el hombre es un ser humillado, esclavizado, abandonado, despreciable”. “Crítica de la Filosofía del Derecho de Hegel”. Alienación, es, por tanto, deshumanización, cosificación, convertirse-en-mercancía de todos los hombres y de las cosas.

El concepto de libertad. Marx decía: “Hasta tal punto es la libertad la esencia del hombre que hasta su enemigos la realizan mientras que combaten su realidad; que ellos (los enemigos) se la quieran apropiar como la joya más costosa mientras la rechazaban como joya de la naturaleza humana, ningún hombre combate la libertad; a lo más, lo que él combate es la libertad de los demás. Por lo tanto, toda clase de libertad ha existido siempre, sólo que a veces como privilegio especial, otras veces como derecho general”. “Y semejante explotación de la fuerza de trabajo es el primer derecho humano del capital”. “El reino de la libertad solo comienza de hecho allí donde cesa el trabajo dictado por la necesidad y la conveniencia práctica; es decir que, por la naturaleza de las cosas, este reino se halla más allá de la esfera de la producción material en sentido propio”.                                  

                                                  El trabajo enajenado y la utopía del socialismo científico.

     Marx: “No es la conciencia del hombre la que determina su ser; sino que, por el contrario, es su ser social el que determina su esencia”...”Se puede diferenciar al hombre de los animales por la conciencia, por la religión o por lo que se quiera. Por su parte, ellos comienzan a diferenciarse de los animales desde el momento en que empiezan a producir sus medios de subsistencia, operación que está condicionada por su organización corporal. Al producir sus medios de subsistencia, los hombres producen su vida material misma”.  

         Para A. Smith, teórico del capitalismo, la división del trabajo era la causa de la expansión de una economía. D. Ricardo, su discípulo, en su teoría del valor, relacionó el valor de una mercancía con el trabajo que es necesario para su producción. En “El Capital” Marx parte de ambos, el valor de una mercancía se fija por “el tiempo de trabajo plasmado”. De la fórmula de la economía del trueque, mercancía-dinero-mercancía se pasa a la de dinero-mercancía-dinero, en donde la mercancía sólo representa un medio para acumular riqueza, el capitalista no produce para sus necesidades personales sino para “producir de nuevo”, esto es la plusvalía. El capitalista “compra” trabajo en el mercado libre. El trabajador no solamente trabaja el tiempo necesario para su propio mantenimiento, sino que genera el “tiempo restante” una plusvalía no pagada. Esto es la alienación. En el proceso de división del trabajo el trabajador pierde todo contacto con el producto de su trabajo. Se ve así mismo en una situación de explotación por parte del capitalista. Esta relaciones “no han dejado otro vínculo entre hombre y hombre que el mero interés y el insensible “pago al contado”. (Textos seleccionados de Atlas de Filosofía, kunzmann, Burkard, Wiedman). 

         En el texto del trabajo enajenado, Marx critica la Economía Política, el trabajador queda rebajado a una mercancía, y además parte del hecho de la propiedad privada, pero no lo explica. En “El manifiesto comunista” dice Marx: “Lo que caracteriza al comunismo no es la abolición de la propiedad en general, sino la abolición del régimen de la propiedad de la burguesía, de esta moderna institución de la propiedad privada burguesa, expresión última y la más acabada de ese régimen de producción y apropiación de lo producido que reposa en el antagonismo de dos clases, sobre  la explotación de unos hombres por otros.”...”En la sociedad burguesa el trabajo vivo del hombre no es más que un medio de incrementar el trabajo acumulado. En la sociedad comunista, el trabajo acumulado será, por el contrario, un simple medio para dilatar, fomentar y enriquecer la vida del obrero”...”No hace falta ser un lince para ver que, al cambiar las condiciones de vida, las relaciones sociales, la existencia social del hombre, cambian también sus ideas, sus opiniones y sus conceptos, su conciencia, en una palabra”.

          “Si el proletariado triunfa, no por eso se convierte en la parte absoluta de la sociedad, porque si él triunfa es por la eliminación de sí mismo y de su contrario”. Esa es la utopía marxista, materia de esperanza de una sociedad sin clases.

